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El Gobierno local y el plan socialista 
£ J I R Stafford Cripps ha exami-

nado en su capítulo «¿Podre-
f \ ^ mos llegar al Socialismo por 
^^^^J métodos constituciona les?)) 

las condiciones en que ten­
dría que actuar un Gobierno socialista 
que haya vuelto con el apoyo de una 
mayoría, y con un mandato definido 
por parte de los electores para trans­
formar el sistema económico. 

Convengo enteramente en sus con­
clusiones, y al considerar un sujeto más 
limitado, esto es, el mecanismo por el 
cual hará efectivo [ocalmente su plan 
general económico, establezco los si­
guientes supuestos : 

1. Que haya vuelto un Gobierno so­
cialista respaldado con una mayoría 
efectiva para afrontar una situación crí­
tica en la que el paro sea tan elevado 
como en los momentos actuales. 

2. Que el Gobierno haya sido acom­
pañado por el éxito en su pugna con la 
Cámara de los Lores. 

3. Que haya nacionalizado el siste­
ma bancario y haya conseguido un tal 
control del comercio exterior del país, 
que sea lo suficiente para considerar 
a Gran Bretaña como una unidad eco­
nómica y desenvolver la producción de 
la riqueza de la nación por aportar con­
juntamente tierra ociosa, trabajo y ca­
pital. 

4. Que haya superado la lentitud del 
mecanismo legislativo por medio de me­

didas de emergencia que otorguen am­
plios poderes al organismo ejecutivo 
para incautarse de tierras, edificios, et­
cétera, cuando se estime necesario, y 
continuar pagando a los propietarios 
sus actuales ingresos, pero difiriendo 
por el momento la cuestión de las com­
pensaciones. 

5. Que el Poder ejecutivo haya sido 
reorganizado, separando la función más 
importante de la alta dirección de la 
detallada acción administrativa, y que 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

La ¡Editorial Revista de Derecho Pri­
vado publicó hace unos meses un li­
bro muy interesante recogiendo diver­
sos aspectos del programa laborista 
de los ingleses. Ese libro, que se titu­
la «Problemas de gobierno socialista», 
lleva un magnífico estudio preliminar 
de nuestro ilustre camarada Julián 
Besteiro. El capítulo VII de ese volu­
men, que debe ser leído con cuidadosa 
atención por toda persona interesada 
en esta clase de estudios, se titula 
«El gobierno local y el plan socia­
lista», por el mayor Attlée, líder en la 
actualidad de la minoría parlamenta­
ria laborista. Los problemas de Ingla­
terra siempre serán de primer plano 
para quienes deseen orientarse con 
acierto acerca del porvenir político. 
T I E M P O S N U E V O S se honra repro­
duciendo hoy tan interesante trabajo 

de divulgación. 

haya sido establecido el organismo cen­
tral de planificación que opere bajo la 
dirección de un pequeño Gabinete de di­
rección superior. 

Sobre estas asumpciones el Gobierno 
tendrá una doble tarea. Primera, la 
más inmediata de poner a las gentes 
a trabajar. No intentaremos desarrollar 
este punto. Creo que a ningún Gobier­
no socialista puede convenirle esperar 
a la elaboración completa de su plan 
económico antes de tomar medidas de 
necesidad urgente para afrontar la si­
tuación inmediata. Será juzgado por su 
habilidad para movilizar las mercancías 
por sus acciones prácticas, y no por la 
perfección teórica de sus planes para 
el futuro. 

Segunda : E l Gobierno debe elabo­
rar en detalle, y aplicarlo, un razonado 
plan para la futura vida económica del 
país en el cual se haga el mejor uso 
posible de los recursos naturales, de la 
habilidad y energías del pueblo y del 
capital social englobado en las fábricas, 
casas, escuelas, etc., en las diversas re­
giones del país, siendo el objeto del plan 
producir las bases materiales de vida 
más amplia para todas las gentes de 
la nación. Esto es decir que el plan se 
basa en una concepción igualitaria de 
la sociedad. E l plan debe ser elabora­
do, además, con la debida considera­
ción al hecho de que el hombre y la 
mujer no son peones en un juego, sino 



seres que quieren vivir sus vidas plena­
mente mientras va produciéndose la 
transición. 

L a existencia de esos dos problemas, 
uno de corto plazo y otro de largo, com­
plica necesariamente la tarea del Go­
bierno socialista, y afecta la conside­
ración de la clase de mecanismo por 
medio del cual habrá de ejecutar su 
plan el Gobierno. Del mismo modo 
que no puede esperar por la elabora­
ción de un completo plan industrial an­
tes de ocuparse del paro, así tampoco 
no puede detenerse a componer el me­
canismo entero del Gobierno nacional y 
local antes de dar los pasos para ver 
que lo que debe ser hedió ha sido he­
cho. Además, prevemos que la época 
en que llegue al Poder el primer Go­
bierno socialista será de crisis, y este 
período transicional tendrá que ser con­
siderado en todo caso con esa perspec­
tiva. L a atmósfera será comparable a 
la que existía al principio de la guerra. 
L o más importante es no hacer las co­
sas con la consideración más escrupu­
losa de las teorías democráticas o de 
una exacta limpieza constitucional, sino 
hacer cara a la labor de un modo efi­
ciente. Será necesaria la adaptación de 
las instituciones existentes, compromi­
sos, improvisaciones y expedientes pro­
visionales de una y otra clase. Me es­
toy ocupando del doble problema de 
examinar cómo será hecha efectiva lo-
calmente en el período transicional la 
voluntad del Gobierno central y consi­
derar qué forma de Gobierno local ha­
brá de ser el más adecuado para el Es­
tado socialista. 

Me ocuparé primero del problema 
transicional. 

Cualesquiera que sean los pasos que 
hayan de darse para que las ruedas de 
la industria continúen su marcha y para 
utilizar el poder de trabajo del país, es 
indudable que la mayor parte de la la­
bor ha de realizarse por el intermedio 
de las autoridades locales. L o primero 
que ahora tenemos que hacer es traer 
a colación la cuestión de la adecuación 
de las autoridades locales existentes 
para el trabajo que serán llamadas a 
realizar. Y a hemos dicho que el meca­
nismo se requiere para hacer efectiva 
localmente la voluntad del Gobierno 
central. Nuestra teoría del Gobierno lo­
cal está basada, no obstante, en un 
principio diferente, esto es, que las 
gentes de cada localidad debieran de­
cidir, bajo ciertos límites, de sus asuntos 
locales, con sujeción a las facultades y 
limitaciones establecidas por el Parla­
mento, y al control administrativo por 
el investido a los departamentos del 
Gobierno central. Este control central 
ha sido sólo gradualmente desarrollado, 

El año anterior se celebró en Buenos 
Aires un Congreso de Sociedades de fo­
mento de las diversas barriadas de la ca­
pital argentina, convocado por el grupo 
comunal socialista. 

Acudieron cerca de un centenar de de­
legaciones, formadas por representaciones 
neutrales en política, pero que reconocen 
la excelente labor municipalista llevada a 
cabo por la minoría socialista que actúa 
en el Municipio bonaerense. 

El Congreso no era político, ni tampoco 
llegó a ser técnico. En él se abordaron so­
bre todo los temas relacionados con el 
fluido eléctrico, con el transporte en co­
mún y con la pavimentación. Las diversas 
Comisiones trabajaron con un gran acopio 
de datos en estas materias, oyendo en 
cada caso concreto informes técnicos y 
exposiciones de la gestión particular que 
sobre cada uno de estos temas dieron los 
concejales socialistas, para los cuales hu­
bo grandes elogios en el Congreso citado. 

La iniciativa de los concejales socialis­
tas de Buenos Aires es de mucho inte­
rés, porque coloca a las organizaciones 
de vecinos en un plano de responsabilidad 
y de seriedad para opinar sobre cuestiones 
municipales sin producir desorientación en 
la opinión pública. 

En Buenos Aires hay cerca de un cen­
tenar de organizaciones de este tipo. Re-
unirlas sin menoscabo de las ideas parti­
culares y aun antagónicas que a veces 
puedan sostener sus componentes, sólo 
unidos por la finalidad de mejorar la or­
ganización de sus barriadas respectivas, tie­
ne extraordinario mérito. 

El grupo socialista de Buenos Aires está 
formado por 13 concejales de los 28 que 
constituyen el Municipio de la capital ar­
gentina. He aquí los nombres de los ca-
maradas argentinos que son concejales en 
Buenos Aires: 

Alejandro Comolli, Bartolomé A. Fio-
rini, Fernando J . Ghio, Salvador Gómez, 
Pedro González Porcel, Héctor Iñigo Ca­
rrera, Andrés Justo, José Marotta, Miguel 
Navas, Adolfo Rubinstein, Vicente Russo-
manno, Juan Unamuno y Fortunato Za-
bala Vicondo. 

T I E M P O S N U E V O S está en constan­
te relación con «amaradas especializados 
en cosas municipales de la República Ar­
gentina, y cumplirá gustosamente el deber 
de Informar al público español de los 
avances y de los perfeccionamientos que 
en esta materia llevan a buen camino nues­
tros hermanos de la Argentina. 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

aunque con una creciente intensidad, 
en los últimos años. Incluso hoy día 
es difícil entenderse con las recalcitran­
tes autoridades locales. Los Concejos 
antisocialistas han ofrecido hasta el 
presente, con éxito para ellos, una re­
sistencia pasiva a los Gobiernos refor­
madores, en tanto que la voluntad de 
los partidos del centro se ha hecho va­
ler contra las autoridades socialistas, 
como las de Poplar, West Ham, Dur-

T I E M P O S N U E V O S 

ham y Rotherham. Es natural que si 
se hace un real esfuerzo para ocuparse 
del paro y de la reconstrucción social, 
el Gobierno aspire a que sus planes no 
sean desbaratados por la hostilidad o 
indiferencia de las autoridades locales. 
Por más que en tiempos normales apo­
ye la tradición británica de Gobierno lo­
cal, considero que en un período de 
transición crítica en que la sociedad 
está experimentando un cambio funda­
mental será esencial que haya disponi­
ble en cada localidad un mecanismo ad­
ministrativo que habrá de ser regido y 
controlado por eh Gobierno central. En 
este punto sería útil considerar cuál ha­
bía de ser probablemente el programa 
de urgencia del Gobierno, porque esto 
nos revelará las posibilidades y defec­
tos del sistema existente de Gobierno 
local. 

Hemos dado por supuesto que el Go­
bierno habrá de crear inmediatamente 
un organismo central de planificación. 
Su tarea será establecer en líneas ge­
nerales las futuras actividades econó­
micas de este país. Este trabajo implica 
la necesidad de tomar decisiones sobre 
qué formas de actividad son deseables 
para continuar o estimular la indus­
tria, y lo referente a la situación. Este 
último punto es de gran importancia 
al estudiar el programa de emergen­
cia. Es ciertamente derrochar el cons­
truir casas, escuelas y carreteras en te­
rritorios en que es improbable, desde el 
punto de vista social y económico, lle­
guen a contener una gran población. 
Existen partes en el sur de Gales y en 
Durhan que se encuentran en esta con­
dición. Pudiera ser que en el ínterin 
tuviera el Gobierno que tomar medidas 
que afectarían el programa de urgen­
cia. 

Y o admito que el Gobierno tendrá 
que ocuparse inmediatamente de lo si­
guiente : 

a) E n una campaña intensiva de 
construcción de viviendas y reedifica­
ción de los barrios miserables. 

b) E n asentamientos agrícolas y uti­
lización y trabajo accesorio a un reflo­
recimiento de la agricultura, tal como 
recuperación de tierras, drenaje, edifi­
cación de viviendas rústicas y equipo de 
granjas. 

c) E n la electrificación extensiva del 
campo. 

d) En la reorganización del trans­
porte y modernización de los ferroca­
rriles como parte de un sistema uni­
ficado. 

e) En proporcionar medios de dis­
tracción, tales como parques, círculos 
de recreo, campos de juegos, etc., cosa 
que será de la mayor importancia cuan­
do el acortamiento de las horas de tra-

2 _ 
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bajo proporcione a los trabajadores ma­
yor tiempo de ocio. 

f) En la difusión de la educación, es­
pecialmente por la elevación de la edad 
escolar y las mayores facilidades para la 
enseñanza de los grados superiores. 

Podrá comprenderse inmediatamente 
cuan mucho depende este programa de 
la cooperación activa de las autorida­
des locales, y que sería completamente 
imposible improvisar de momento una 
entera y complicada red de nuevas agen­
cias. Tiene que ser mejor recurrir, me­
jorándolo, al sistema existente. 

Yo creo que el Gobierno exigiría con 
urgencia a todas las autoridades loca­
les poner en ejecución todos los planes 
que estuviesen dispuestos. Armadas con 
poderes de emergencia para incautarse 
de la tierra y edificios, sin tener que 
esperar por minuciosas investigaciones, 
como la referente a compensación, et­
cétera, etc., y provistas con los fondos 
necesarios por el Gobierno central, las 
autoridades locales podrían acometer di­
rectamente trabajos de drenaje, planes 
de construcción de viviendas, recons­
trucción de suburbios pobres, acometi­
das de aguas ; pequeñas granjas, par­
celaciones, escuelas y toda clase de tra­
bajo útil que se halla en una fase avan­
zada de preparación. E l Gobierno to­
maría, para concluir, el control inme­
diato de la producción y de los precios 
de los materiales. Podrían aplicarse 
como precedentes los métodos utiliza­
dos durante la guerra para la produc­
ción de municiones,- y gran parte del 
personal que entonces fué empleado po­
dría ser colocado nuevamente. 

Dos cosas son necesarias : la elabo­
ración de un mecanismo apropiado y 
vencer la indiferencia u hostilidad de 
algunas autoridades locales. 

La dificultad principal que encontra­
remos para la primera es la falta de una 
autoridad lo suficientemente extensa. 
Existe hoy en día una enmarañada red 
de autoridades generales, Concejos y 
Consejos comarcales y de condados, v 
una más discontinua y más amplia y 
mezclada estructura de distintas auto­
ridades ad hoc que se ocupan de la elec­
tricidad, drenaje, transporte por carre­
tera, hospitales, etc. Lo que se requie­
re es, sin embargo, una autoridad que 
sea lo suficientemente extensa para ha­
cerse cargo de grandes series de servi­
cios, y que pueda hacer planes para am­
plios territorios y relevar al Gobierno 
central de gran parte del trabajo minu­
cioso de aprobación y coordinación que 
ahora entorpece las ruedas de Whitehall. 
Lo que se requiere en realidad es una 
autoridad regional que tenga jurisdic­
ción sobre cierto número de áreas ac­
tuales de gobierno local. Las necesida­

des de servicios en gran escala han con­
ducido ya a la creación de determina­
do número de ellas especiales ; pero, 
no obstante, hay que hacer un replan­
teo de regiones en el país. L a exacta 
delimitación de las regiones conduce por 
sí misma a una minuciosa discusión dé 
detalles. Algunos territorios,'tales como 
los de la costa nordeste, casi se deli­
mitan por sí mismos. Otros, como las 
Midlands del oeste, están menos cla­
ramente dcñ/iidcj. E l lector podrá en­
contrar examinada con todo detalle esta 
materia en The Future of SLocál Go-
vemement, de que es autor G. D . H . 
C O L É . A un Gobierno socialista que 
tenga que realizar una política de cir­
cunstancias excepcionales no le con­
viene esperar por el arreglo final de 
los límites divisorios. Tendría que to­
mar una decisión a modo de experi­
mento que después podría modificar a 
la luz de la experiencia. 

Me imagino que Inglaterra y el país 
de Gales serían divididos en unas diez 
regiones, basadas -en un contrapeso de 
cierto número de consideraciones socia­
les, industriales y administrativas. Esas 
regiones llegarían a ser en el futuro, 
como después se indica, rasgos perma­
nentes en la geografía administrativa 
del país ; pero en el período de transi­
ción tendrían que ser consideradas como 
otros tantos sectores del frente en los 
cuales habría que poner en acción el 
plan general económico del Gobierno. 

Los planes de emergencia del Gobier­
no deben ser puestos en operación en 
cada una de las regiones. Nadie puede 
representarse el .pausado proceso habi­
tual de acción dilatoria desarrollada por 
innúmeras autoridades locales actuando 
sin ilación, sino una campaña ordenada 
y bien dirigida. 

Afortunadamente, existen planes de 
acción para un gran número de terri­
torios. Los Comités de planificación re­
gional han delimitado territorios y tra­
zado el mapa del desenvolvimiento fu­
turo, considerando de un modo conve­
niente las necesidades de la industria, 
amenidades y recreos ; pero la planifi­
cación industrial, esto es, la resolución 
de lo que se refiere a la expansión o 
restricción de determinadas industrias, 
ha sido abandonada hasta el presen­
te a la iniciativa individual, y los mis-

ooooooooooooooooooooooooo 

De los partidos puede decirse lo que del 

parlamentarismo: se les critica, con razón, 

allí donde existen; pero, con más razón 

todavía, se les echa de menos y se aspi­

ra a tenerlos allí donde no los hay .—EMI­

L I O V A N D E R V E L D E , 

mos planes no han sido obligatorios 
para las autoridades locales. Constitu­
yen, no obstante, útiles directrices pa­
ra una autoridad regional deseosa de 
poner en correlación el trabajo de los 
Consejos locales. 

¿Cuál será entonces la naturaleza 
de la autoridad regional ? Dejaremos 
hasta más tarde cualquier considera­
ción acerca de una constitución de ca­
rácter permanente. En el período de 
emergencia quiero interesarme en dos 
cosas solamente : que la autoridad fue­
ra capaz de actuar con rapidez y vi­
gor, y que fuera socialista. No se puede 
nevar a cabo una transformación so­
cialista si los instrumentos principales 
de que se dispone para realizarla son 
hostiles o letárgicos. 

De todo esto deduzco que para las 
etapas iniciales, en las que se requiere 
empuje y fuerza de voluntad, más que 
la expresión de susceptibilidades loca­
les e intereses de campanario, la auto­
ridad regional debiera ser ejercida por 
un delegado o comisario. 

A l cual concebimos como un instru­
mento del Gobierno central enviado a 
una localidad para comprobar que la 
voluntad de aquél es obediencia y sus 
planes impulsados. E l tendrá que ser 
al mismo tiempo el punto focal de las 
actividades regionales y el punto a que 
converjan las fuerzas del Socialismo 
constructivo. Debe ser, por lo tanto, 
ante todo y sobre todo, socialista. A l 
proponer un comisario de esta clase 
nos apartamos de los precedentes britá­
nicos ; pero es cosa, creemos, absoluta­
mente necesaria para un período de 
crisis. E l comisario para la región po­
dría muy bien ser un miembro del Par­
lamento, si la mayoría socialista fuese 
lo suficientemente numerosa para per­
mitir que alguno de sus componentes 
pudiera emanciparse de una asistencia 
constante a Westminster. Resulta de la 
mayor importancia que los miembros la­
boristas no sean tratados cerno mieras 
máquinas de votar cuando el Partido 
esté en el Poder, sino, al contrario, que 
sean activamente asociados al traba­
jo constructivo que se desarrolle. Si los 
conservadores pueden utilizar sus miem­
bros en Comités de economía, los so­
cialistas pueden emplear los suyos como 
instrumento de política. 

E l comisario regional actuará asistido 
por un cuerpo de expertos técnicos, y 
tendrá, igual que el Gabinete, un Comi­
té de planificación para llevar a cabo 
la aplicación del plan nacional que afec­
te a la región. Creará también cierto 
número de Juntas consultivas de repre­
sentantes locales. Esas Juntas irán evo­
lucionando finalmente para convertirse 
en los nuevos Concejos locales. 



TIEMPOS NUEVOS 

Se puede conceder que la mayoría de 
los Concejos locales estarán dispuestos 
en las etapas iniciales para desempeñar 
su labor en trabajos tales como la cons­
trucción de viviendas y reedificación de 
suburbios miserables. Hay entre los mis­
mos consejeros locales que son antila­
boristas mucha dignidad cívica, e in­
cluso un Socialismo latente. En tanto 
que no teman que cada nueva activi­
dad que se emprenda significará una 
elevación de los impuestos locales, es­
tarán dispuestos a cooperar ; pero don­
de no quieran hacerlo, cosa que puede 

ocurrir en territorios rurales y atrasa­
dos, las autoridades locales habrán de 
ser reemplazadas sin piedad bajo el 
precedente de la ley de autoridades in­
eficientes gestionada por ministros de 
Sanidad conservadores. 

Consideremos ahora cómo habrá de 
funcionar el comisario. Hemos dado 
por supuesta una campaña de construc­
ción de viviendas y reconstrucción de 
suburbios pobres, para la cual todas las 
autoridades serán impulsadas a reali­
zar los planes que tienen preparados. 
Esto implica la aprobación de proyec-

Granada; Rincón de una sala en <jue resplandece en todo su valor el arte árabe. 

tos, cosa que puede ser hecha por ios 
auxiliares uei comisario en contacto per­
sonal con las autoridades locales. &i 
comisario tendrá que encargarse ele la 
cuestión de proporcionar trabajo. Un 
Comité mixto üe representantes unionis­
tas y üe miemoros üe la Comisión üe 
planificación vigilará la proporción de 
trauajo aisponiuie en reiacion con los 
programas ue operación en mano, y ne­
garan a un acuerdo para el recluta­
miento y aprendizaje üe cualquier nu­
mero de trabajaaores adicionales que 
pueda ser necesitado, yueda después ia 
cuestión de la prioridad, ia distribución 
del trabajo experto entre la construc­
ción de viviendas y la de industrias, 
así como también entre localidad y lo­
calidad. 

E l Comité de planificación calculará 
los requerimientos de la región con res­
pecto a materiales, al objeto de orga­
nizar el suministro. Las firmas más 
importantes de negociantes en materia­
les de construcción serán incautadas pa­
ra formar el núcleo de una agencia 
distributiva, y las demandas de la re­
gión colacionadas. Y a he indicado que 
el suministro de materiales habrá de 
ser tratado sobre líneas análogas a las 
de la provisión de municiones durante 
la guerra. Los pedidos reunidos de las 
autoridades locales representarán una 
gran demanda de trabajo. Sería esen­
cial que en vez de ampliar algunas fá­
bricas, o incluso hacerles trabajar con 
exceso, fuesen colocados los encarga­
dos en donde haya provisión de tra­
bajo disponible, siendo dada la prefe­
rencia, a ser posible, a aquellas áreas 
que sufran más de falta de empleo. L a 
mayoría de las casas serán construidas 
por las autoridades locales, y, en mi 
opinión, éstas deberían incautarse de 
un modo inmediato de las Empresas 
constructoras, organizándolas en un ser­
vicio público coordinado. Los construc­
tores más eficientes serán empleados por 
las autoridades locales como directo­
res a sueldo. Habrá que llegar a acuer­
dos centrales con las Asociaciones pro­
fesionales en la campaña de edificación ; 
pero esto no será obstáculo para que 
se suplementen con arreglos locales. No 
debieran existir contratas, y tampoco 
se consentirá que nadie pueda derivar 
provechos. Los trabajadores de la cons­
trucción habrán de tener plena cons-
ciencia de que están laborando en be­
neficio de la comunidad, y no para 
proporcionar ganancias a un contratis­
ta. Sólo de este modo podría conse­
guirse el impulso necesario. En tamo 
que la mayoría de las casas sean cons­
truidas por las autoridades locales, será 
probablemente necesario que el comisa­
rio regional organice unidades de cons­
trucción. Es más posible que surja esta 

4-
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necesidad en los territorios rurales, en 
donde los Consejos pueden ser hosti­
les, o los recursos constructivos loca­
les insuficientes. Pudiera ser deseable 
organizar a los hombres más jóvenes de 
las áreas urbanas, en donde hay un ex­
ceso, para enviarlos a las rurales, con 
objeto de que sirvieran allí alojados o 
incluso en tiendas de campaña, en or­
den a adelantar el trabajo de recons­
trucción rural. 

E n todo el trabajo de esta clase debe 
aprovecharse hasta el extremo la ex­
periencia y el conocimiento local ; pero 
1a_ fuerza de voluntad y el impulso ven­
drán del Gobierno central, actuando a 
través del comisario de la región. 

E l ministro de Agricultura se lanza­
rá a una intensa campaña que englobe 
los asentamientos en la tierra, el dre­
naje y la provisión de equipos de diver­
sas clases necesarios para un refloreci­
miento de la economía rural. Actua-á 
"-•rito como le sea posible a través de 
los Concejos locales ; pero repetimos aquí 
otra vez que es probable que las auto­
ridades recalcitrantes en la oposición o 
apausamiento tendrán que ser reempla­
zadas. E l ministro elaborará, natural­
mente, sus planes en estrecha colabo­
ración con los demás ministros. Habrá 
que realizar mucho trabajo de edifica­
ción de viviendas, y buscará para él 
la cooperación del ministro de Sanidad. 
L a cuestión total de la emigración de 
trabajo, lo mismo para empleos tempo­
rales, tales como el drenaje, o para ocu­
paciones permanentes, como el asenta­
miento en la tierra, implicará una ac­
tuación conjunta con el ministro de 
Trabajo. E l ministro de Educación, en 
sus planes para extenderla, tendrá que 
trabaiar en unión de otros ministros 
para fijar el emplazamiento de escuelas, 
la provisión de edificios, etc. E l minis­
tro de Transporte tendrá que lanzarse 
similarmente a un intenso programa de 
construcción de carreteras y puentes. E l 
punto que con todo esto queremos sub­
rayar es que todas esas actividades de­
berán ser correlativas, porque si el cam­
po inglés ha de volver a ser otra vez 
próspero y estar poblado adecuadamen­
te, no es bastante estimular la produc­
ción de artículos agrícolas, sino que tie­
nen que tomarse medidas para aumen­
tar las viviendas y fomentar la educa­
ción y los transportes de la población 
rural. Todo debe ser ejecutado como 
parte de un plan nacional. )La correla­
ción habrá de tener lugar no sólo en el 
centro, sino también en las localidades, 
v es por esto por lo que yo creo que 
los comisarios regionales no podrán ser 
delegados de un solo ministro. L o serán 
del Gabinete, que controla la estrate­
gia total de la campaña. 

Una consideración del problema total 

Del 2 al 5 de marzo se reunirá en 

Toulouse el Congreso de la G. G. T . 

de Francia. Es un acontecimiento de 

gran importancia para el movimiento 

obrero francés, que agrupa ya las fuer­

zas de la antigua Confederación Gene­

ral del Trabajo y de la Unitaria de 

tendencia comunista, que saludamos 

con la mayor alegría. 
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de los territorios atrasados nos lleva 
fuera de este punto. Este problema es 
particularmente dificultoso cuando se le 
estudia desde el punto de vista de las 
medidas de emergencia, porque precisa­
mente donde hay más trabajo desocu­
pado hay menos labor a hacer de ca­
rácter permanente, hasta que las am­
plias líneas de plan general hayan sido 
establecidas. ¡Por ejemplo, se puede dar 
por supuesto que la reorganización de 
los negocios del carbón y el algodón y 
de la industria del hierro y acero será 
acometida tan pronto como sea posi­
ble. Habrá comunidades enteras que 
tendrán que ser trasladadas o encon­
trar para ellas alguna nueva especie 
de empleo en su localidad. Tenemos, 
por ejemplo, Gales del sur, con distri­
tos tales como Ebbw Vale, Merthyr y 
Brynmawr. Es de una inutilidad evi­
dente enterrar capital social en regio­
nes en donde sería superfluo desde el 
punto de vista de las industrias ac­
tuales, e inutilizable para cualesquiera 
otras. Por otro lado, es mucho el tra­
bajo que puede hacerse en otras par­
tes de la región, las ciudades de la 
costa, las áreas de antracita y los te­
rrenos agrícolas. E l comisario tendrá 
que cerciorarse de que el trabajo se 
concentra en esos distritos en donde 
con seguridad puede ser útil. E l Comi­
té regional de planificación, en estrecha 
colaboración con el organismo central, 
tendrá que tomar decisiones sobre tales 
puntos y darse cuenta de que son bien 
interpretados en la localidad v de que 
el trabajo disponible no es demasiado 
rígidamente confinado a personas resi­
dentes en los distritos en donde es pues­
to en obra. 

Las posibilidades de la ubicación de 
nuevas industrias tendrán que ser cui­
dadosamente examinadas, v el extremo 
más importante es aue debiera ser tra­
tado el oroblema desde un nn«+^ ríe 
vista regional. L a región está llamada 
a tener gran importancia económica en 
el futuro, y también debe considerarse 
en relación a ella el porvenir de los 
individuos actualmente residentes en la 
misma. 

Los procedimientos de financiación de 
este período de emergencia habrán de 
ser encontrados por el Gobierno central, 
lo que constituye otra de las razones 
para dar a los comisarios una gran 
suma de poder como agentes de aquél ; 
pero téngase en cuenta que recomenda­
mos este método pensando más bien en 
un mecanismo de acción rápida que en 
cualquier abstracta consideración cons­
titucional. Concedo que la idea de los 
comisarios tiene que aparecer a primera 
vista muy autocrática, y hasta casi una 
reminiscencia de los comandantes gene­
rales del tiempo de Cromwell ; pero en 
realidad habrán de actuar solamente 
bajo las órdenes del Gobierno, el cual 
deriva su mandato de los electores y 
sus poderes de la Cámara de los Co­
munes. 

No va a ser el comisario un autócrata 
solitario. Su tarea esencial es trabajar, 
en unión de otros, con las autoridades 
locales, con las Tradeuniones, con las 
Sociedades cooperativas y, por último, 
pero lo más importante, con los socia­
listas locales. Deseo subrayar este pun­
to. E n un período de transición y de 
reconstrucción no tiene utilidad el pre­
tender que no se está cambiando la base 
total de la sociedad ; no tiene ventajas 
pensar que se puede seguir como en un 
período de estabilidad o que se puede 
hacer el trabaio requerido con operar 
solamente desde las instituciones exis­
tentes en el país centralizadas en White-
hall. U n período de reconstrucción so­
cialista requiere la asistencia activa de 
todos los que comulguen en nuestro 
credo. Hay que superar las fuerzas de 
la inercia y de los intereses creados. A 
menos de que logremos persuadir a 
nuestros obreros de la construcción, a 
nuestros obreros de carreteras v p to­
dos en general de que estamos edifi­
cando los cimientos de una nueva Jeru-
salén, no dispondremos del empuje v la 
energía necesarios oara la empresa. Si 
los Concejos ciudadanos trabajan a base 
de tiemoos de paz; si los miembros 
del Parlamento v los leales del Partido 
piensan aue su única labor e<= votar, la 
empresa fracasará. Debe haber un im­
pulso de «plan quinquenal)) puesto en la 
acción, v esto sólo puede ser realiza­
do asociando al Partido en la verdade­
ra labor v en todas sus fases. Por eso 
concibo al comisario como algo m á í 
que un funcionario público. Es el en­
cargado de estimular las energías loca­
les v el intérprete de la voluntad del 
Gobierno. Tampoco puede ser imparcial. 
Es un socialista, y tendrá que estar, 
por lo tanto, en contacto con los socia­
listas de la región, los cuales son sus 
colegas de campaña. Podria decirse que 
es bastante semejante al plan ruso de 
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comisarios y miembros del partido co­
munista. ¡ Y no tengo temor a la com­
paración ! Tendremos que tomar los ex­
tremos ventajosos del sistema ruso y 
adaptarlos a este país. A l proceder así 
hemos procurado recordar que a las gen­
tes de este país les disgusta ser escla­
vizadas. Porque no se trata de ignoran­
tes aldeanos. 

U n sistema socialista sólo podrá ser 
implantado con éxito contando con la 
buena voluntad de los que no están to­
davía convertidos al Socialismo. Hay 
una gran masa de espíritu público que 
puede ser alistada para ayuda de una 
política de acción bien meditada, la cual 
podría convertirse en antagónica si los 
planes no son ejecutados de un modo 
eficiente. 

Yo pienso que los comisarios sólo 
habrán de actuar en el período de emer­
gencia, durante el cual estarán en for­
mación los planes para el futuro Go­
bierno local del país. Considero que esta 
administración local debiera ser cons­
truida sobre la base de la teoría bri­
tánica de la devolution, es decir, que 
la voluntad de las gentes de una loca­
lidad debería operar en la esfera de los 
asuntos locales con sólo el mínimum de 
dirección necesario del Gobierno central 
para asegurar un grado razonable de 
cooperación. Debería existir especial­
mente una amplísima oportunidad para 
el experimento y para la variación se­
gún las localidades. Sería un desastre 
hacer un esfuerzo para reducir a la to­
talidad del país a un pesado nivel de 
uniformidad. 

L a organización local para el futuro 
habrá de ser construida sobre la triple 

estructura de la región, el distrito o 
Concejo de condado y la ciudad o dis­
trito de ciudad. 

E l Consejo regional tendría a su car­
go servicios de gran escala, tales como 
el agua, transporte, grados elevados de 
instrucción, instituciones especializadas 
y carreteras principales. Esos servicios, 
que en la actualidad dependen parcial­
mente de las autoridades locales más 
extensas, y parcialmente de otras auto­
ridades ad hoc, son de tal naturaleza, 
que requieren ser agrupados en áreas 
muy grandes. E l Consejo sería elegi­
do bien directamente por distritos elec­
torales o indirectamente por intermedio 
de las autoridades locales. Además de 
operar los servicios que estuviesen di­
rectamente bajo su dependencia, ten­
dría, en mi opinión, amplios poderes 
de planificación e intervención sobre las 
autoridades de inferior categoría, reem­
plazando hasta un considerable grado a 
los departamentos de Whitehall. Para 
contrarrestar el exceso de concentración 
de funciones directivas en la capital y 
facilitar las alteraciones locales conve­
nientes, es necesario traspasar poderes 
en la medida posible. L a falta de espa­
cio no me permite exponer con detalle 
las relaciones que habría de tener el 
Consejo regional con las distintas orga­
nizaciones cooperativas y estatales que 
dispondrán del control de la producción 
y distribución. L a calidad de miembro 
de una autoridad regional sería, de ne­
cesidad, una ocupación permanente, la 
cual tendría que ser pagada como tal. 
Los consejeros regionales podrían te­
ner plaza como regidores ex officio en 
los Consejos, de cuyas áreas tienen re-

presentación en los Consejos regionales. 
Dentro de la región habría una red 

continua de Municipalidades y distritos 
de condados, siendo urbanos los pri­
meros, y los segundos rurales princi­
pal o parcialmente. E l distrito de con­
dado equivaldría en muchos casos al 
presente condado, mientras que en otros 
sería bastante más pequeño. Los gran­
des condados de hoy son demasiado pe­
queños para los servicios muy exten­
sos, pero también demasiado grandes 
para la labor más ínfima de administra­
ción local, la que requiere para su satis­
factoria actuación una comunidad de in­
tereses que no siempre se encuentra en 
las circunstancias presentes. No son 
ventajosas, en particular, divisiones ta­
les como el Lancashire, donde el con­
dado consiste en una orla de áreas es­
casamente pobladas, rodeando distritos 
de condado, los cuales están fuera del 
mismo para los efectos administrativos. 
Se apreciará que los nuevos distritos 
de condado pierden algunos servicios de 
que se hará cargo la región, y, por 
otra parte, recibirán libertad más am­
plia a modo de experimento. 

Dentro de esas áreas existirán unida­
des más pequeñas, barrios en la ciu­
dad, pequeñas ciudades y grupos de vi­
llas en los distritos de condado. Estos 
barrios o Municipios de ciudad dispon­
drán de Consejos que tendrían más bien 
el carácter de Asociaciones de vecinos 
para preservar y extender los medios 
de esparcimiento y recreo y desarrollar 
la vida social. En la nueva era, cuan­
do la ociosidad de un sector haya sido 
convertida en la ociosidad de muchos, 
habrá necesidad de pensar y esforzarse 
más, para proveer al descanso y enri­
quecimiento de la vida de la comunidad, 
de lo que se hace en los tiempos ac­
tuales. 

Se apreciará, por lo tanto, que aun­
que parezca que nos hemos descarria­
do hasta cierto punto por los senderos 
de la autocracia en el período de tran­
sición, propugnamos la. vuelta al ple­
no ejercicio de la democracia tan pronto 
como esté en marcha el Estado socia­
lista. 

Hemos dejado sin considerar el siste­
ma de financiación local bajo el So­
cialismo, porque no puede ser discuti­
do sin referencia al asunto total de la 
base financiera del Estado socialista, 
el cual carezco de espacio para exa­
minar. 

Tampoco me ocupo de la cuestión dt 
Escocia. Aunque debe entrar dentro del 
plan, el alcance de los traspasos que se­
rían de desear descubre nuevos proble­
mas que caen fuera del alcance de este 
capítulo. 

C. R. A T T L E E M a d r i d . - P u e n t e de los Viveros: Vista desde aguas abajo. 
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as instituciones que funcionan 
con este nombre son orga­
nismos que con distintas mo­
dalidades y diferentes pro­
cedimientos—pero todos s imi­

lares—vienen trabajando en nuestro 
país desde hace m á s de dos siglos. 

Fueron creados estos establecimien­
tos para remediar las necesidades de 
las m á s humildes clases sociales.' V e a ­
mos cómo han cumplido sus fines. O , 
mejor, cómo los cumplen en la actua­
lidad, y a que esto es m á s interesante 
que aquello. 

De cómo lo hicieron antes se d a r á 
cuenta el que leyere con sólo conocer 
que—entre otros—el Monte de Piedad 
de Madr id empezó con un capital de dos 
reales de vellón y en la actualidad tra­
baja con un capital superior a cien m i ­
llones de pesetas. Así han ayudado a 
las clases menesterosas. 

Se hace preciso s e ñ a l a r — p a r a que 
nuestro trabajo no se tache de parcial— 
que por el a ñ o 1838 se creó la Caja de 
Ahorros, t a m b i é n con los mismos fines, 
y las utilidades obtenidas con este nue­
vo organismo acrecentaron las que pro­
ducían los Montes de Piedad. 

L a s Cajas de Ahorro benéficas mere­
cen capí tu lo aparte, que t a m b i é n pro­
metemos dedicárse le . 

Creemos, no obstante, que desde su 
fundación acá no hubo negocio tan 
productivo como los Montes de Piedad, 
a pesar de haberse llamado y seguirse 
llamando benéficos. 

¿ C u á l ha sido, pues, la causa de ha­
berse obtenido tan p i n g ü e s beneficios 
y tan cuantiosos ingresos? 

O b v i a es l a con tes t ac ión . S i empeza­
mos por la ges t ión de los Montes de 
Piedad, diremos que és ta sólo ha sido 
conveniente para estos organismos y 
perjudicial, en la m a y o r í a de los casos, 
para los usuarios. 

N o cabe duda que se desna tu ra l i zó el 
esp í r i tu del fundador. Las operaciones 
que realizan los Montes de Piedad tie­
nen rara vez conveniencia para el em­
peñan te . Decimos rara vez porque en 
contadís imos casos remedian—como no 
sea de momento y en grado m í n i m o — , 
y, en cambio, en infinidad de ocasiones 
sirven solamente para completar malas 
obras, amparar vicios o para satisfacer 
pasiones i l íc i tas . 

E n no pocos casos se acude a los 
Montes de Piedad por gentes desapren­
sivas y aun de dudosa conducta y mo­
ralidad, que los ut i l izan con turbios f i ­
nes y sucios manejos, y en infinitas 
ocasiones solamente se acude a ellos 
para desprenderse de objetos de sospe­
chosa procedencia, pues a nadie se le 
exige la g a r a n t í a de l e g í t i m a perte­
nencia. 

Otras veces, en cambio, hemos pre­
senciado cómo' en noches crudas del in­
vierno han entrado mantas y prendas 
de abrigo a las salas de e m p e ñ o , que­
dando allí a cambio de unas pesetas 
—no diremos pocas o muchas—, siem­
pre menos de las que valen, que si sir­
ven para mit igar de momento un pe­
q u e ñ o dolor, h a b r á n , en cambio, produ­
cido otro mayor y de superior du rac ión . 

E n resumen : habremos, sí, facilitado 
un consuelo, pero habremos causado, 
quizá , un d a ñ o en muchas ocasiones 
irreparable. E l bien se rá exiguo, por­
que l a prenda va ld rá poco; en cambio, 
es fácil la p u l m o n í a u otra enfermedad, 
ya que l a prenda desplazada de la casa 
ha dejado desabrigado el cuerpo. L a 
necesidad quedó' remediada en el acto.; 
el daño , ¿ c u á n d o se r e m e d i a r á ? E s fá­
ci l que nunca. N o pocas veces hemos 
visto vender en públ ica subasta infini­
tos objetos pignorados. Siempre se 
crisparon nuestros p u ñ o s . E n estas 
ocasiones nos s en t í amos atacados del 
deseo de dar al traste con nuestro de­
ber y entregar a sus legí t imos dueños 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

El movimiento sindical de Suecia ha 
experimentado una sensible pérdida 
con la muerte de Karl Edvard Johan-
son, presidente de la Confederación 
sindical sueca. De oficio zapatero, Jo-
hanson fué en Estocolmo el presiden­
te de la Unión de Zapateros, desde su 
juventud. Pasó , en 1920, a presidir la 
Central sindical de Suecia, sucediendo 
a otro magnífico luchador, el cámara-
da Thorlerg. Johanson nació, en 1882, 
en Forlose (Suecia). Su labor, en las 
Conferencias internacionales del Tra­
bajo, de Ginebra, y en los Congresos 
de la Internacional Sindical, se distin­
guió siempre por la sobriedad y el 
acierto. No fué un vulgar luchador, ni 
hizo jamás concesiones a la dema­

gogia. 

las prendas y efectos subastados. N o po­
d í a m o s hacerlo. Nuestra mis ión era 
otra. 

Cuando sucedían estos casos—por 
desgracia harto frecuentes—siempre nos 
hac í amos esta consideración : el M o n ­
te satisfizo la necesidad de momento; 
pero dejó la cama sin ropa o el cuerpo 
quedó desnudo. 

H a y aún otros casos m á s vergonzo­
sos, y és tos son aquellos en que los 
trabajadores, en épocas de paro o cri­
sis de trabajo, o enfermedad, pignoran 
los út i les de su oficio, las armas para 
su defensa contra el hambre, las m á ­
quinas de coser, con las que proporcio­
nan pan y hogar a sus familias. E ' í es­
tas ocasiones t a m b i é n los Montes de 
Piedad entregan unas pesetas por ellos 
y retienen el objeto pignorado. 

¿ Q u é necesidad se ha remediado en 
este caso? ¿ C ó m o t r a b a j a r á al día s i­
guiente ? Queda, pues, condenado irre­
misiblemente al hambre el obrero que 
tal hiciere. 

N o q u i s i é r a m o s extendernos dema­
siado en estos preliminares, ya que he­
mos de volver sobre ellos en trabajos 
sucesivos para tratarlos con l a mayor 
ampli tud, para ver de conseguir si 
otras personas, con m á s autoridad que 
nosotros, abordan valientemente este 
problema que tan directamente afecta 
a nuestros hermanos, y que tan fácil 
es. a nuestro juicio, corregir. 

Por de pronto sí se nos ha de permi­
tir afirmar que, a pesar del adjetivo de 
benéficas con que se apellidan estas 
instituciones, nada tienen de tal , y que 
sus beneficios, cuantiosos cual ningu­
no, van en c o n t a d í s i m a s ocasiones, y 
en proporciones m í n i m a s , a favorecer 
a las clases a quienes dicen servir. 

E n trabajos sucesivos iremos indi ­
cando cuáles ser ían los procedimientos 
a seguir por los Montes de Piedad si 
quieren llenar la función que sin duda 
pensó' el fundador, y que aseguramos 
no realizan. 

V a y a por delante nuestra primera 
afirmación : 

Los p r é s t a m o s con desplazamiento de 
determinadas prendas y objetos son 
contraproducentes y antihumanos. E n 
un r ég imen socialista no t endr ían vida 
estas instituciones. 

L E Ó N R O C H 

T I E M P O S N U E V O S 
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Compañía Madrileña 
de 

Mejoras Urbanas 

V i s t a general de la fábrica que la Compañía Madrileña de Mejoras Urbanas, S. A . , ba construido en M a d r i d . 

Avenida Conde de Penalver, 18, pral. izquierda 

MADRID 
Telefono núin. 
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JUAN B. JUSTO 
UAN B. Justo, nacido en la ciu­
dad de Buenos Aires (Repú­
blica Argentina) el 28 de ju­
nio de 1865 ; fallecido en su 
granja de Los Cardales el 

8 de enero de 1928. Hizo sus estudios 
en la iFacultad de Medicina de Buenos 
Aires, obteniendo el título de médico 
cirujano a principios del año 1888. Per­
feccionó sus estudios de cirugía en las 
clínicas de París, Berna y Viena, ha­
biendo sido alumno de los grandes ci­
rujanos Kocher y Billroth. 

De regreso en Buenos Aires, a fines 
del año 1889, fué nombrado cirujano 
de hospital y obtuvo por concurso el 
cargo de profesor suplente de clínica 
quirúrgica. Llevó a la Argentina y las 
impuso, no sin vencer grandes resisten­
cias, las prácticas de la cirugía asépti­
ca : sometía a prolongada ebullición los 
instrumentos quirúrgicos, las compre­
sas, las gasas y los hilos de sutura que 
debían ser puestos en contacto con las 
heridas operatorias. Justo inició en la 
Argentina las trepanaciones osteoplás­
ticas de la bóveda craneana, la cura ra­
dical de la hernia libre, las grandes am­
putaciones osteoplásticas, la t r e P a n a c i ó n 
de la mastoides y la osteotoifua ortopé­
dica de los huesos largos. Su interés por 
la vida humana le hizo preferir la anes­
tesia local por la cocaína a la anestesia 
general por "el cloroformo o el éter. 

Jamás se abrió ante un joven profe­
sor de cirugía una perspectiva más bri­
llante que la que sonreía al doctor Jus­
to en el momento de iniciar su carrera 
docente y profesional. De haberse con­
sagrado exclusivamente a estas discipli­
nas, el doctor Justo habría llegado a 
ocupar en el campo médicocientífico una 
posición de las más destacadas. Pero, 
no obstante su entusiasta vocación por 
la cirugía, no tardó en padecer una fuer­
te crisis de sentimientos y de ideas que 
lo lanzó al campo de la actividad políti-
cosocial. En una de sus páginas más 
emocionantes nos ha relatado el secreto 
de esta crisis, que fijó los destinos de su 
vida. Cansado, hastiado y hasta aver­
gonzado de trabajar para remediar o 
mitigar el dolor evitable, para prestar 
asistencia médica a hombres que pudie­
ron no enfermar, el doctor Justo re­
solvió consagrar totalmente su esfuerzo 
al trabajo preventivo, tratando de alcan­
zar por el camino de la política la solu­
ción de problemas que no podían darle 

la medicina ni el hospital. Una buena 
ley sobre accidentes del trabajo, decía, 
hará más por la prevención de los mis­
mos que la mejor organización hospita­
laria. 

Resuelto a trabajar por el progreso 
políticosocial del país, expresado en la 
elevación del nivel de vida y de la cul­
tura de sus masas obreras, el doctor 
Justo se consagró por entero a la nue­
va actividad. En poco menos de diez 
años fundó el diario La Vanguardia, 
echó las bases y organizó el Partido So­
cialista, creó la Biblioteca Obrera, gran 
institución de cultura popular que se 
aloja en la Casa del Pueblo de Bue -̂
nos Aires y que lleva el nombre de su 
fundador ; proveyó a la alta educación 
científica y técnica del pueblo trabaja­
dor fundando la Sociedad Luz, que con­
fía a la proyección luminosa la parte 
principal de la enseñanza ; inició a la 
masa obrera en la práctica de la mutua­
lidad y de la previsión creando la Aso­
ciación Obrera de Socorros Mutuos, uno 
de los más fuertes grupos mutualistas 
con que cuenta el país ; insinuó a los 
trabajadores en la? prácticas de la acti­
vidad económica libre fundando la Co­
operativa E l Hogar Obrero, organi-

DR. JUAN BAUTISTA JUSTO 

zada de acuerdo a sus planes y dirigi­
da personalmente por él durante los pri­
meros cinco años que siguieron a ia 
fundación. 

Elegido diputado por primera vez en 
1912, es reelegido sin interrupción hasta 
enero del año 1928, en que la muerte 
le sorprende siendo senador de la na­
ción. Su profunda cultura, su vigor 
mental, su valor temerario para decir 
la verdad y su absoluto desprecio por 
las cuestiones formales hicieron de Jus­
to un parlamentario eficaz y temible a 
la vez, que tenovó totalmente el am­
biente del recinto, las prácticas parla­
mentarias y los sistemas-de discusión. 

No hay una sola cuestión pública de 
importancia que el doctor Justo nr n i -
ya señalado, discutido o propuesto en 
sus dieciséis años de vida parlamenta­
ria ininterrumpida. Le preocupó la ins­
trucción pública en todos sus grados, 
pero batalló de preferencia y sin cesar 
por el aumento de las escuelas para los 
hijos del pueblo ; inició la legislación 
agraria y cooperativa, proyectando las 
primeras leyes argentinas para los arren­
datarios agrícolas y las Cooperativas en 
general; proyectó el impuesto territo­
rial progresivo^ con carácter nacional y 
combatió sin cesar las tasas, las con­
tribuciones, los impuestos y las paten­
tes que gravan los consumos del pue­
blo y las formas útiles del trabajo, etc. 
Las cuestiones financieras y monetarias 
fueron de su especial predilección y 
competencia. Combatió durante dieci­
séis años seguidos para ordenar el pre­
supuesto, suprimir no pocas partidas de 
favor y podarlo de muchas y muy grue­
sas excrecencias burocráticas. Hizo teo­
ría sobre la moneda, escribiendo un her­
moso volumen sobre la misma ; pero lu­
chó también en la práctica para que se 
abonaran los salarios obreros en mone­
da sana y convertible. Hizo estudios, 
críticas e interpelaciones vigorosas so­
bre la política de los Bancos oficiales, 
muy dados a prestar a políticos insol­
ventes, a industrias oligárquicas, a gre­
mios protegidos, etc. 

Amigo decidido del pueblo, el diputa­
do Justo inició su labor parlamentaria 
presentando y fundando en un extenso 
discurso un proyecto de ley sobre reco­
nocimiento legal de las Asociaciones 
gremiales proletarias. Movido por el in­
terés que le inspiraba la clase obrera, 
luchó y consiguió que en la ley general 
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de presupuestos se incorporara un ar­
tículo estableciendo el salario mínimo 
para los trabajadores del Estado. Estu­
dió de visu la situación de los peones 
rurales de la zona tropical de Misiones, 
y al regreso de su viaje hizo sensacio­
nales denuncias en la Cámara , proyectó 
una ley para los trabajadores rurales 
de aquel territorios y propuso la creación 
de una Comisión internacional para la 
defensa de los obreros del Alto Pa raná . 

Como presidente de la Comisión de 
diputados designada por la Cámara para 
investigar la existencia de trusts en la 
Argentina, el doctor Justo asumió una 
actitud decidida tratando de buscar y 
establecer la verdad, sin atender a los 
intereses que pudiera lesionar su ac­
titud. E n pocas semanas de trabajo la 
Comisión investigadora, presidida y ani­
mada por Justo, realizó un estudio com­
pleto sobre el sistema de producción 
y comercio de los grandes artículos de 
consumo, proponiendo como conclusión 
práctica de la investigación un proyecto 
de ley destinado a crear una oficina de 
control comercial e industrial para nor­
malizar los precios de los principales 
artículos de consumo. 

Escritor de una fecundidad nada co­
mún, el doctor Justo se prodigó' en el 
diario, en el folleto y en el libro. Su la­
bor periodística está representada por 
una colaboración de más de treinta y 
cuatro años en La Vanguardia, dia­
rio del Partido Socialista, que dirigió 

¡DR. REPETTO 

en numerosos períodos. Por decisión del 
autor o por resolución del Partido So­
cialista, han sido editados en folleto nu­
merosos discursos y conferencias del doc­
tor Justo. Damos aquí el nombre de las 
principales : El programa socialista del 
campo, La cuestión agraria, El impues­
to sobre el privilegio, El comercio in­
ternacional y los cambios, La acción 
económica de la clase trabajadora, Pre­
cios y salarios, Relaciones del partido 
obrero con los demás partidos, El rea­
lismo ingenuo, Economía, valor e inte­

rés, etc. Entre los libros escritos por el 
doctor Justo pueden citarse los siguien­
tes : Internacionalismo y patria, El So­
cialismo, La moneda, La teoría cientí­
fica de la Historia y la política argen­
tina, En los Estados Unidos (apuntes de 
viaje), La cooperación libre, La educa­
ción pública y Teoría y práctica de la 
Historia, un libro fundamental en el 
que estudia las leyes de la Historia en 
el desarrollo de la técnica, de la econo­
mía, de la política, de la ciencia, del 
arte, etc., para llegar a la conclusión de 
que la Humanidad podrá elaborar algu­
na vez en forma intencional su destino 
colectivo. 

Debemos hacer todavía dos breves 
menciones para terminar con esta apre­
tada síntesis biográfica del fundador y 
maestro del Socialismo argentino. E l 
doctpr Justo fué quien hizo la primera 
traducción española del tomo primero 
de la obra fundamental de Carlos Marx, 
Das Kapital, traducción que se editó 
en Madrid el año 1898, en la imprenta 
de F . Cao y D . de V a l . A la termina­
ción de la guerra europea el doctor Jus­
to fué enviado como delegado del Par­
tido Socialista argentino a la Conferen­
cia Socialista Internacional de Berna y 
a la Comisión Socialista Internacional 
de Amsterdam ; presentando a su regre­
so un luminoso informe que fué edita­
do en folleto por el Partido Socialista. 

NICOLÁS R E P E T T O 

¡Hombres libres! El Gobierno radical-cedis-

ta, y en su nombre el que fué ministro de Ins­

trucción pública, Sr. Dualde, prohibió la 

lectura de estos dos libros de resonancia 

universal: 

LECTURAS HISTORICAS (Historia Anecdótica del Trabajo), por Albert Tilomas, Director de la Oficina Interna­

cional del Trabajo y ex ministro francés. Precio: 3,50 pesetas. 

UNA HISTORIA DEL MUNDO PARA LOS NIÑOS, por V . M . H i l l y e r . Precio: 5 pesetas. 

Ahora más que nunca debéis procurar la difusión de estos dos libros, que no deben faltar en vuestra biblioteca y en 

vuestros hogares. ¡Por la libertad de la cátedra y de la enseñanza! 

Leed y propagad los libros que el Sr. Dualde consideró perniciosos, a pesar de que en Francia y Estados Unidos son 

de texto oficial en las escuelas nacionales. 

Pedidos a T I E M P O S N U E V O S : Gonzalo de Córdoba, 14.-MADRID 

Por la libertad de enseñanza 



C O O P E R A C I O N 
¿Hasta cuándo? 

NA vez más los campesinos 
que cultivan la tierra di­
rectamente, sin vender su 
fuerza de trabajo, se en­
cuentran faltos de elemen­

tos de defensa y tienen que entregar su 
producto a los que disponen de medios 
para transformarlo. 

Y a está bastante avanzada la recolec­
ción de la aceituna. Hay muchos milla­
res de pequeños olivareros que se ven 
forzados a venderla, muy barata, por­
que no pueden molerla por su cuenta. 
Como la necesidad les obliga a proceder 
de esta manera, los dueños de los mo­
linos, que son a la vez, generalmente, 
acaparadores, les esperan tranquilos, se­
guros de que la comprarán al precio que 
deseen pagarla. Los productores no tie­
nen opción. L a aceituna, como la uva 
y otros productos del campo, no admite 
demora ; su elaboración o consumo es 
forzoso ; se necesita darle salida para 
evitar que se estropee. Esto lo sabe el 
dueño de la fábrica, del molino o de la 
bodega, y como no haya alguna inter­
vención del Poder, que ponga límite a 
la avaricia de los especuladores, son 
ellos quienes señalan el precio, y los 
labradores se ven obligados a entregar 
su género en las condiciones ruinosas 
en que ahora la hacen. 

i Bien cara pagan su debilidad econó­
mica y su falta de solidaridad ! 

¿Has ta cuándo va a durar esta inicua 
explotación? Los cultivadores a quienes 
nos referimos pueden evitarla en cuanto 
se unan y monten por su cuenta mo­
linos cooperativos. L a empresa que re­
comendamos presenta algunas dificulta­
des ; pero se pueden vencer y salir triun­
fantes con el propósito. Esto ha sucedi­
do en varios casos, que se han resuelto 
en forma favorable para los producto­
res, que hoy se ven libres de las garras 
de los acaparadores y usureros. Este 
problema es, más que de estudio, de 
decisión. Los fundamentos de la doc­
trina en que se informa han llegado ya 
a muchas conciencias ; lo que ahora se 
necesita es que plasmen en la realidad. 
L a obra es la que necesitamos. Venga, 
venga pronto. No perdamos más tiempo 
en llevarla a la práctica. 

En nuestros viajes por el campo he­
mos hablado con mucha frecuencia de 
esta obra liberadora a los labriegos lla­
mados de clase media. Las respuestas 

que se nos han dado coincidían siempre 
con nuestro pensamiento. «Es verdad 
cuanto dice», solían exclamar, y agre­
gaban : ((Debíamos ponernos de acuerdo 
y crear una Cooperativa para defender­
nos.» ¿Por qué no lo hacen?, insistía­
mos nosotros. Sin perder ocasión agre­
gábamos : Ahora mismo uno de uste­
des, el más convencido o el de mayor 
voluntad, que convoque una reunión 
con este fin. En ella nombran una Co­
misión que redacte un proyecto de re­
glamento ; en seguida, a volverse a re­
unir para discutirlo y aprobarlo, y en 
cuanto se haya hecho esto, a mandarle 
a Madrid al ministerio de Trabajo, para 
su aprobación definitiva, con los ejem­
plares que la ley ordena. Cumplido este 
trámite,-esperar, y en cuanto sea de­
vuelto, a constituir la Cooperativa, a 
nombrar la dirección del organismo y 
sin más retrasos a marchar. Toda esta 
tramitación es muy sencilla y debe rea­
lizarse en muy poco tiempo. Una vez 
que funcione la entidad, se puede acu­
dir al préstamo colectivo del Estado ; 
es más fácil ofrecer, por este procedi­
miento, garantía a las casas construc­
toras de maquinaria para que monten 
el molino. Como se ha llevado a efec­
to esta obra en algunos pueblos, quie­
nes la han realizado podrán aconsejar 
y orientar, si fuese preciso, a los que 
ahora comiencen. 

Y a tenemos hecho lo principal. E l 
molino cooperativo está en marcha ; los 
cooperadores acuden con su producto ; 
se cumplen las bases estipuladas y con 
los beneficios que reporta la molienda 
se amortiza el capital invertido en unos 
cuantos años ; se crea el fondo de re­
serva irrepartible y los modestos la­
brantines se ven libres de acaparadores 
y usureros. Esta primera obra colectiva 
enseña a sus creadores que se puede am­
pliar a otras actividades y necesidades 
de sus fundadores. L a herramienta, abo­
nos y semillas, desinfectantes y otras co­
sas que necesitan pueden adquirirlas di­
rectamente de las casas productoras, con 
rebaja de precios y en mejores condi­
ciones de pago. 

Esto que decimos no será en todos 
los casos una carrera triunfal. Y a lo 
sabemos. Crear organismos en el papel 
lo hace cualquiera ; la realidad, en 
cambio, presenta dificultades. A nues­
tro juicio, los inconvenientes se pueden 
orillar y vencer los obstáculos. Nada 
tiene que inventarse. Y a se ha hecho, 

con éxito, esta labor en muchos casos. 
Puede, por tanto, continuarse en su 
desarrollo. Los resortes de que dispo­
nen los grandes terratenientes son mu­
chos y los utilizan para dificultar la 
creación de esta clase de organismos. 
En algunos casos lo impiden ; pero en 
otros, si los que se proponen organi-
zarlos tienen voluntad, fracasan. 

Y a se sabe que la debilidad econó­
mica de los labradores engendra su de­
bilidad espiritual. Sin embargo, si 
quieren salir de esta tiranía es forzo­
so que afronten la situación y que se 
hagan fuertes frente a sus enemigos. 

L a posesión de los instrumentos que 
transforman los productos del campo : .' 
molinos de harina, de aceite, bodegas, 
etcétera, etc., constituye un fuerte po­
der que los propietarios quieren conser­
var. Como en otros tiempos no muy 
lejanos, en el mismo siglo pasado, el 
servicio de hornos lo arrendaba el rey, 
y los señores conservaban sus molinos, 
bodegas y demás medios de transfor­
mar los productos agrícolas ; así los 
propietarios actuales, que ejercen un 
poder absoluto sobre el suelo, quieren 
continuar con el dominio de la tierra, 
y cuando ven que no pueden retener­
la, que fatalmente va hacia los que la 
trabajan, aunque esta marcha se rea­
lice con desesperante lentitud, se afe-
rran a los citados instrumentos de 
transformación, porque saben que utili­
zándolos bien y con ayuda del dinero 
que puedan prestar les otorgan un po­
der muy fuerte en la vida campesina. 
Hay que liberarse y liberar de ese do­
minio medieval a los que cultivan di­
rectamente y por su cuenta el suelo es­
pañol. Son ellos, los explotados, los que 
deben, en primer término, realizar tra­
bajos encaminados a este fin ; corres­
ponde también esta obra a los que mi­
litamos en las filas socialistas. No se 
podrá llegar a la consecución de nues­
tras aspiraciones sin el concurso de los 
millares de campesinos que por actuar 
de Empresa tienen una gran práctica y 
han vencido muchas dificultades de la 
forma de producir. Para que sumen su 
esfuerzo al nuestro necesitamos ayudar­
les. L a habilidad de los señores, al abo-
lirles de derecho su poderío — de hecho 
siguen con él •—, consistió en quedarse 
con los instrumentos que sirven para 
transformar los productos ; sus herede­
ros quieren imitarles. Impidámoslo. 

Lucio M A R T I N E Z G I L 

I I T I E M P O S N U E V O S 
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Alzado del nuevo Viaducto de M a d r i d proyectado sobre la calle de Segovia. 

Eguinoa Hermanos 
Construcciones de toda clase de obras 

Especialidad 

en 

hormigón armado 

PAMPLONA: 

Leire, número 2 
Tel. 2873 

MADRID: 

Sagasta, 1 y 3 
Tel. 45101 Detalle de una pila con ascensor y arranque de los arcos. 
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Comentarios de la quincena bursátil 

L espectáculo que ofrece la 
Bolsa al terminar la quince­
na a que hoy nos referimos 
no puede por menos de mere­
cer nuestra repulsa. No se 

tratan los valores por la bondad de 
ellos en sí ni por las perspectivas que 
ofrezcan en relación con sus negocios 
respectivos. Todos se mueven al com­
pás de las tendencias que les marcan 
los aires políticos. L a Bolsa es un cen­
tro electoral más . Y esto es sumamen­
te perjudicial ipara el pequeño capita­
lista, especialmente, y, sobre todo, para 
la economía nacional. 

Nosotros somos enemigos de toda in­
tervención oficial en la marcha de las 
cotizaciones; pero tampoco podemos 
pasar en silencio que aquéllas se mue­
van según la tendencia política que 
quieran marcar un grupo de señores 
afiliados o simpatizantes con uno u otro 

partido pohtico. L a Bolsa debe ser el 
libre juego de la oferta y la demanda, 
en relación con la marcha de los nego­
cios ; pero no puede servir para hinchar 
o desinflar los cambios por si han de 
gobernar unos u otros. En este aspec­
to el Gobierno puede y debe intervenir, 
ya efue los encargados de velar por la 
seriedad de la marcha bursátil se des­
entienden o coadyuvan a ese espec­
táculo. 

Los fondos públicos y los municipa­
les siguen con firmeza consolidando 
sus posiciones, y, en algunas clases, 
mejorando los últimos publicados; pero 
siempre con la amenaza de papel para 
si el resultado electoral no agrada al 
grupo de manr^oneadores. 

Como la euforia bursátil se desarro­
lla a través de ciertas perspectivas polí­
ticas, todos los valores se mueven al 
mismo impulso, y, con razón o sin ella, 

ia firmeza, y aun el alza, comprende a 
todos los valores. 

Los bancarios, en general, siguen su 
marcha alcista, ya que no hay ningu­
na circunstancia que haga desmerecer 
el buen tono de casi todos esos valores. 

En industriales y tracción, el corro 
más animado de la Bolsa, ha prendido 
la llama alcista; pero mucho cuidado, 
que los mismos que ahora los empujan 
pueden hacer lo contrario dentro de 
pocos días si las cosas no salen como 
ellos las vislumbran. Explosivos, Rif , 
Fénix y Chades son los valores más 
destacados en esta carrera alcista. Para 
algunos de ellos se apeló a ((noticiones» 
que no han sido confirmados, pero que, 
sin duda, habrán podido ser aprovecha­
dos para aligerarse de papel. L a quin­
cena próxima, ¿cómo podremos mani­
festarnos, visto el espectáculo que ofre­
ce la Bolsa. 

V I C E N T E D E O R C H E 

COTIZACIONES DE LA BOLSA DE MADRID 

CLASE DE VALORES 

Cotizaciones en 

20 enero 5 febrero 
1936 1936 

CLASE DE VALORES 

Cotizaciones en 

20 enero 5 febrero 
1936 1936 

Fondos públicos. 

— 5 por 100, 1927, con impuesto, serie A 

Valores municipales. 

Cédulas. 

Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes.... 

79,35 79,50 
97 98,30 
88,25 88 

102 102 
102,25 102,45 
99,15 99,50 

100,25 100,50 
99 89,50 
83 83,10 

102 102,50 
101,65 101,50 
99 99,50 

117 120 
99 98,75 
87 89 
87 89 
92 93 
98,75 98,75 

95,25 44,50 
98,75 99,25 

106,75 108,50 
95,90 95,25 

100 101,50 
104 104.85 
111,75 108,30 

Valores de crédito. 

Valores industriales. 

Eléctricas y tracción. 

593 595 
326 331 
190 190 
245 259 
85 84 

238 240 
147,50 150,50 
640 665 
37 36,50 

100 99,50 
74 79 
34 34 

618 648 
180 200 
29,50 30,50 

307 340 

138 145 
413 451 
163,50 165 
110 112,50 
175 177,50 
113,75 114,85 
125,50 128,50 
148,75 1 47,50 
166,50 163 
132 137 
106 108 


